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La vida resurge entr~e las cen1izas de 
Chernóbil mientras el planeta enfrenta 
su s~ex.ta ex.tin ~ción masiv,a 

Film Studio Aves 

10-12 minutos 

Parece ~mposibl ~e qu~e la ciudad espectra~ de Príp~iat y sus bosques 
a~edaños sean hoy el lugar elegido para vivir por las manadas de 
lobos y bisontes europeos. Pero la vida. surge hasta. en los lugares 
más inhósP-itos,) especialment~e s ~ la mano humana ha oesado su 
actividad. Hicieron falta una catástrofe nuclear c~om~o la ~de 

Chernóbil y la evacuación de más de 350.000 personas para 
que los ecosistemas resur~gieran cerea de aqueUas ciudades 
o~vidadas que hoy se erigen como fantasmas de~ cem~ento en una 
ciudad devastada. 

Osos, linces, caballos de Przewalski y más de 200 especies de 

aves~ ~entre· ellas la cigüeña negra o ~el águila pomerana, 
compon~en, además de los ~obos y bisont~es , la fauna principal de 

los 4.700 km2 d~e z.ona d~e exclusi ~ón ~que rodean el epic~entro de 

la catástrofe nucl~ear más grave de la h~storia. Una imagen de 

cre·cimiento y fertilidad que~ contrasta rad~ca~mente oon la de la 
sexta extinción de las especi~es que afronta el resto de p~aneta. 

Parece qu~e~ sie~mpr~e qu~e la actividad del hom·o sapi~ens sapiens 

esté lejos, la vid.a brota de forma natural y pacífica. 

Germán Orizaola es biólogo e investigador de la Universidad de 
Oviedo. Es ~el responsable de al ~gunos de ~os más avanzados 
estudios sobre la fauna de ~Chernóbil. Tambjén es experto en 
zoología. Él es tan consciente oomo cualquier científico que esa 

~ma~gen de crecimiento de la fauna salvaje cerca del r~eactor 

número 4 que explotó hace 35 años es una excepción. Puede 
sonar extraño dicho asi, pero sus palabras son claras: ··La zona de 

exclusión radiactiva es una de las mayores reservas naturales 

de EuropaH. 
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~Chernóbil no es el rún~co ejemplo. Durante la sang¡rienta guerra civil 
que padeció Mozambiqu~e entre 1977 y 1992 prácticamente toda 
la fa.una de·l parque nacional de Gorongosa desapareció sin dejar 
rastro. uEn unas pocas décadas se ha r~ecuperado de formra 
importante .. , recuerda Orizaola. ·'Era una zona absolutamente 
devastada por la acción humana y ahora es un territorio 
fundamental para la biod~versidad mozamrbiqueña". 

Al oontrario de lo que dicta la lógica, sa~n pocos. los ef~eetos que ha 
tenido ~a radiactividad sobre la fauna de Chernóbil. Lejos quedan 
aqueUas caricaturas de anima~es de dos cabezas y peces de 1re~s 
ojos. Salvo .algunas aves albinas y un puñado de ~nsectos cuya 
esp~eranz.a de vid.a es más corta de lo habitual, no se perciben 

anomalías si ~gnificativas. 

~~Parte de la zona d~e exclus.~ón mantiene unos n~veles 
perfec1amente compat~bles con es1e tipo de vidanl ~explica ell 
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uHemos detectado un mayor nivel de mutación, pero también ~es 

una mutación de poblaciones que están en expansión y 
recolonizando zonas .. , valora el ci ~entifico . ·~Muchas de esas 

mutaciones pued~en ser adaptativas, como la de las ranas, que 
tien ~en una coloración más oscura y poseen más melanina, lo qu~e 

las protege contra la radiación. Es~e tipo de r~espuesta sí que la 
hemos observado, p~ero na~ hemos encontrado nada en otros 
asp~eetos a nivel fisiológico·lf. 



Una d~e llas causas es que la radiación es un tipo de contaminación 
muy particular que se va degradando. De hecho, ya se p~ermite·n 

viajes guiados de turistas hasta el corazón de ~Chernóbil. lí'Parte de 

la z.ona d~e exclusi~ón mantiene unos niv~eles perfectam~ente 

~compatibles con este tipo ~de vida'''', señ1ala Orizaola. liLa 

rad~ación que queda está compuesta por particu las muy dispersas 
y es poco probable que un lobo, por poner un ejemplo, esté 
moviéndose durante una parte importante del día en una mjsma 

zona con radiación alta oomo para que eso le haga daño ... 
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La sexta extinción de las especies 

Lejos de la imagen de esperanza qu~e despierta la zona de 
exclusión de Chernóbil ~ el resto del planeta si~gue padeci~endo las 
conseeuenclas de la actividad antropogénical esp~eeialmente~ los 
ecosist~emas más vulnerables, como las selvas tropicales y 
amaz~ónicas. Lo que ocurre en Ucrania es tan sólo algo 
aneodótico. La agricultura intensiva que deteriora los suelos y 

destruye los hábitats, las talas indiscriminadas de árboles, el uso 
extendido d~e pesticidas, la ~expansión de las ciudades, la crisis 
demográfica y los ~efectos d~el cambio climátioo abocan al planeta a 

lo que la periodista ganadora del Pu litzer Elizabeth Kolbert calificó 
de us,exta Extinción·~. 

No se trata de catastrofismo ni de una visión distópica: los datos 
están ahí y los secundan todo tipo de expertos. Los últimos ~en 

haoerlo fueron Robert H. Cowie, Philippe Bouchet y Benoit 

Fontaine, tres biólogos de la Univers~dad de Hawái, quienes 

publicaron en enero de 2022 La Sexta Extinción Masiva: hechos,_ 
ficción o ~ese_ecu/ación un articulo científico en ~el que alertaban die 
qu ~e el13°/o de las e·species de inv~ertebrado~s] como los 
molusoos o ~os caracoles, podrían hab~erse e~xtingu~do ~en los 

últimos 500 años. Es decir, que desde· el año 1.500 podrian haber 
desapar~ecido, sólo en ~esta cat~e~goría invertebrada, entre 150.000 a 
260.000 espeeies. 
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S~egún los autores,] in el u ir a !las espe~cies. invertebradas en la ~ista 

roja de especies amenazadas ~estab~ecida por la Unión 
Internacional Rara la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
elevaría considerableme~nte ~el núm~ero de especies en riesgo de~ 

extinc.ión de todo el planeta. La conclusión del paper ~es que:,, sin 
una actuación de emergenc~a , la Tierra está abocada a una sexta 
extinción de las ~especi ~es, princip.alment~e por culpa de la actividad 
humana . .. Incluir a las invertebrados fue ~esencial para confirmar 
qu ~e estamos en el ~nicio d ~e la sexta ~extinción rmasiva en la historia 
de la Tierra .. , concluía !Robert H. Cowi ~e. 

Tal y como explica ~Orizaola, las especies se están extinguiendo y 
transformando constantemente. ·~sabemo~s. que a lo largo de la 

histo~ria de la vida en la Tierra s~e han producido al menos 
~cinco momentos de extin ~ciones masivasn. La más famosa d~e 

ellas fue la de los dinosaurios~ cuya desaparición estuvo 
provocada, en parte, por ~el impacto de un meteorito sobre la 
corteza terrestre. HEn otros momentos hubo grande~s cambios 
climáticos y de movilización de masas de ti ~erra que provoearon 
transformaciones severas con ex1inciones masivas~ La del 

Pérmico-Triásico llegó a acabar con el 90°/o de las especies 

vi·vasn, recuerda el biólogo. 



"Estamos en unas tasas de ~extinción de 1 O o 15 veces por en cima 

de ~o habituar' 

Sin embar~go, la diferencia entr~e e~ resto d ~e extinc~ones y esta 

sexta que anticipan Cowie, Bouch~et y Fonta~ne e.s la vel~ocidad . 

~~lnc~uso ~a d ~e los dinosaurios tardó miUones de años, pero lo que 

estamos viviendo aquí es un proceso que lleva trescientos años en 

marcha, desde la Revolución Industria~. Estamos en unas tasas 

~de extinción de 10 o 15 veces por encima de lo habitual. Lo que 

tien ~e de especial y preocupante es la velocidad tan ~nm~ensa que 

Ueva y que, a difer~encia de todas las demás, está causada por ~a 

mano humana·'. 

Daños i rreversibles pero mitigables 

La e~xtinción masiva de insectos, por ejem1plo, pu~ede pro~vocar un 

colapso total de los eco~sistemas, ya que las especies no son 

individuos ais~ados, sino que se aUmentan unas de otras y benen la 

tar~ea d ~e polinizar ~as flores. nsi quitamos un elemento de esa 

cad~ena puede que ~el impacto no se~a severo, pero si quitamos 

muchos los ecosistemas se vienen abajo y no son capaces d~e 

seguir funcionandon, señala Orizaola. ~~En Asia,, por ejemplo, ya 

están polinizando algunos árbo~es a mano ... 

nse ha hecho mucho daño, y gran p.arte es irreversible, pero claro 

qu~e se puede rmitigar. La vuelta a ~a vida en Chernóbil es un 

ejemplo de ~el~o .. 

En otras muchas zonas se ~está viendo un.a pérdida de d~versidad a 

escala local muy pr~eocupante. Lo~s insectos, quizás los ~grandes 

olvidados, son quienes más ~están sufr~endo: "'Hay extinciones 

locales d~el 70'/o u 80°/o de su abundancia, y eso! es algo 

~dramático. Quizás no se ve tanto porque no ~es tan ~espectacular 

como un gran fel~no, pero igualmente son importantes para e~ 

funcionamiento d~e los eoosistemas .. ~ 

~or.aizo~a señala a los abejorros, un grupo de ~nsectos que está en 

peligro por varios motivos: HEn primer lugar, son especies de climas 

templados o templados-fríos ~ oon lo cual el calentamiento g~.obal 

~es afecta. Están tk'ando cada vez más hacia ~el norte, hacia las 

montañas, y eso hace que muchas especies ~ocales se extingan. 

También ~están siendo cercado~s por especies exóticas y 

condenadas por e~ exc~eso d~e pesticidas que se liberan en 

muchos cultivosn_ Es tan sólo un ejemplo, pero hay miles. 

La deforestación indrscriminada altera los ecosistemas terrestres 
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La paradoja de esta situación es que el .ser humano ~es d~e las 

pocas. especies d~el mun~do que no está en peligr~o de ~extinci ~ón. 

Podemos barrer ciudades enteras con bombas, provocar la 

desaparición de millones de especies, hacer estallar reactores 

nucleares o aniquilar a mie~mbros d ~e nuestra misma especi~e en 

conflictos bélicos que, a pesar de todo, somos una de· las especies 

más resistentes del p~aneta. 

"Lo ~qu~e estamos haciendo~ es c~omplicarnos. la vida•lf, señala el 

b ió~ogo ... No nos vamos a e~xtinguir~, pero a la gente más 

desfavorecida d~el planeta le va a pasar factura la alteración 

ambi~ental . A.l final el rmejor ejemplo~ que tenemos es el de 

Chernóbil: no vamos a desapare·cer pero~ si l ~o hiciéramos la 

vida en el planeta seguiría funcionan ~do durante millones de 

años .. La buena noticia es que estam1os a tiempo de revertirlo todo. 

Se ha hecho mucho daño, y gr.an parte ~es irreversib~e, pero claro 

qu ~e se puede !mitigar. La vuelta a ~a vida en Chernóbil es un 

ejemplo de ~en o ... 
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